
EL lVIUNDO DEL LIBRO 

Escribe: AGUSTIN RODRIGUEZ GARA VITO 

LAS MANZANAS DeL PARAISO. 

Por J~oim(> Anlila Casamitjana . Nove la. 

Editorial "La Cabaña". Bucaramanga. 

En 289 páginas, Jaime Ardila Ca­
samitjana, uno de los valores esencia­
les de la literatura colombiana moder-
na, ha dejado un mensaje trascendente 

y univer~ali s ta con el título de Las Manzanas del Paraíso. Novela que 
carece de ámbito regional, aunque el autor nos trace de mano maestra 
pai sajes tiernos, verdores de Primavera, o aquel amarillo quemado que 
r.nuncia el fin de las cosas y de las esperanzas. El paisaje es secundario 
en esta novela. Lo importante en ella es el tema fundamental del Amor. 
Acerca de su eterna vigencia se han escrito muchos libros, románticos 
unos, naturali s tas otros, escatológicos los de más allá. Pero siempre el 
"eterno femenino", como una cálida ola que viene hasta nosotros y nos 
muestra ~ u inquietante deslmdez. De ahí que Las Manzanas del Paraíso 
constituya una especie de largo monólogo, donde el personaje central des­
menuza con sadismo todos sus estados ele alma. Con escalpelo sutilísimo 
va levank'1!Hio las fibra s del corazón y analizando sus palpitaciones. Unas 
veces el azúcar de la ternura; otras , la profunda acidez de la desventu­
ra; y , de pronto, la luz de la esperanza que enciende el vaso nocturno 
para con~echa ~ puramente s imbólicas. Admirable trabajo de ahondamien­
to en la mina del vivir humano. Qué somo frente a la mujc1·. etern:::> 
eni g ma ~in velo~. El autor es un anali sta y también un alquimi sta de 
sensac iones. ¡Qué madurez para juzgar el mundo de las pasiones ! Y que 
limpieza de prosa, donue todo tiene equilibrio, redondez de fruto, trans­
parencia ue r ocío que queda prendido al pico de la alondra, mientras el 
cielo abre sus golfos de luz! 

Por eso mi :-; mo decimos que Las Manzanas del Paraíso es una novela 
:s in frontera s. Porque nunca la s ha teniuo nuestra milenaria tristeza, el 
dol or, el amor, la poes ía. Ser1timientos imperecederos como que ellos son la 
cabecera de la Hi st oria, el or igen de la eterna tristeza de la carne. Ardila 
Casamitjana, ha le ído amon,samcnte a ciertos autores que huelen su pen­
~a micnto en estas dol orosas cogitaciones amatorias y lunáticas: Maree} 
Prous t, con s u tiempo perdido a cuestas; Rilke, padre de una poesía 
ca<.;i mineral de tan pura; Goethe, saboreando bocas y dejando en sus 
c•hra s la marca del genio; pero especialmente Hermann Hesse, quien en-
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tre la bruma tenaz de una Alemania wagneriana, nos dejó la limpia 
lección de una literatura de una calidad tan auténtica que a veces se con­
funde con el llanto, Narciciso y Golmundo, es una novela donde todo tiene 
un sabor de amanecida, una punzante nostalgia que ennoblece; y, final­
mente, Sthendal, maestro en "cristalizaciones amorosas", buzo en ese Con­
tinente infinito que es la Mujer con su terrible presencia y su dulzura 
de jazmín. 

Jaime Ardila se coloca con esta novela en un sitio fundamental en 
la cultura de Colombia. Lo escribimos en honor al mérito. Sin hipérbole 
alguna. Porque su obra carece de amaneramientos retóricos, de barro­
quismo duro e inflamado. Todo en este libro es transparente- y melancó 
lico, como el tiempo de la juventud, la ronda azul de la infancia, aque­
llos estados del espíritu que analiza con emoción, recordándonos la inuti­
lidad de todo, desde la sonrisa de una mujer hasta el fulgor en terciopelo 
de una rosa. 

Lean esa novela quienes aún creen en los sentimientos eternos del 
ser humano, noctámbulo caminante cerca a los desfiladeros de la muerte, 
ávido buscador de placeres, eterno peregrino en busca de las manzanas 
del paraíso que son la fuente del dolor y el vano espejismo de los sueños. 

Son muy pocos los escritores colom­
bianos que han tratado este tema con 
sistematización. Generalmente se han 

esbozado teorías, enfocando el problema desde determinado ángulo per­
sonal o simplemente se ha recurrido al sistema de transcribir conceptos 
y legislaciones. Pues para nadie es un misterio que el tema de la libertad 
de prensa es uno de aquellos que ha apasionado al pueblo colombiano y 
movido la pluma de pensadores, libelistas y exégetas de diferente vertien­
te filosófica y jurídica. Pero el tema ha permanecido en cierta forma 
inédito, porqe ha faltado una visión de conjunto que es precisamente lo 
que ha logrado obtener J. Noé Herrera con este penetrante libro, donde 
se. estudia la libertad del hombre, la democracia, el derecho a pensar y 
a escribir sin sujeción a patrones estatales o doblegados por tendencias 
totalitarias. Noé Herrera, :;up" allegar un material precioso y de prime­
ra mano para su estudio. Lector infatig-able y buído, su curio~idad men­
tal le llevó a espigar en diferentes fuentes literarias, filosóficas, políti­
cas, para entregarnos esta obra que responde a una necesidad nacional. 

LA PRENSA ANTE EL DERECHO. 

Por J. Noé Herrera. 

Prensa libre pero responsable. Derecho a opinar, pero también a ha­
cernos solidarios de nuestro pensamiento. Porque una de las grandes tra­
gedias colombianas en materia de prensa, reside en que se escribe con 
acrimonia, o con envidia o maledicencia, sin que esta actividad tenga 
sanción alguna. Así podemos despellejar físicamente a nuestros conciu­
dadanos a través del linotipo, sin que esta manera de actuar lleve un 
castigo. Y también la necesidad de escribir sin estar pensando en los 
a.visos. en los intereses de empresas, que muchas veces pueden estar en 
abierta contradicción con los permanentes del Estado, en función social, 
cultural o económica. En un país como el nuestro, donde la cultura es 
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sorprendentemente epidérmica, el periódico tiene una decisiva influencia en 
la marcha ocial. Por eso mi smo se requiere que su labor sea honesta, sin 
torcido fine , in ánimo de lucro aju tada a la verdad. Y cómo es de 
difícil cte ir la verdad en un tiempo en que los apetitos de to o orden 
e n luyen como una util tela de araña , para impedirle al escritor reali­
za r u tarea , in ver e a. ediado por qui ene bu can fabricar una opinión 
públi a a la me li la de sus ambicione y propósitos. 

J. Noé Herrera ha cumplido una tarea ejemplar. Su libro debe ser 
con -ultado por 1 s periodi ta , pero también por quienes se apasionen 
por el dccur o del pen amiento humano en busca del clima de la liber­
ta l e piritual. 

Mag nífico trabajo que recomendamos a nuestros lectores. 

El doctor Childs es lo que se conoce 
como un verdadero pensador norteame­
ricano. Ha e crito numerosos opúsculos 

acerca d 1 tema apa la educación en u paí y, ahora, nos 
cn tre<Ya e te enj undio o volumen, donde analiza penetrantemente la doc­
trina pra o-mática u ideales práctico y la manera como é to han mo­
vido el corazón y la mente de varias generaciones estadínenses. Veamos 
cómo define el problema u autor: 

' 'H ay un a ,. r i de fac r di v , r - que e · pli ca la preeminencia del pragma-
ti mo n 1 pen sami n o y <lu ac ió n a m e1·ica n .. Un de e llos e el de se r el 
pra~mati sm a lgo m á . que un a fil osofía de 1 s fil 6 f s . Su ins is tencia sobre la 

e lem n a u n 

obre el papel creador que corresponde 
dimientos de In dem cracia, llevó estos 

del pueblo a m ericano, realizando así su 
influ n cia la empr a de la educación. 

,· is t.'\ de In pu na en t 1·e In normas exis tentes de vida y 
te li bro. E l cu a l tine un prop6 ito doble. Tratar de 

profund~ 
n is i6 n d n u s tn1 cultura aJ mi mo tiempo q ue s us 

pr p os i iun · para h r o n . truc ió n , m r a l, in te lectu al y educativa. Y trata igual-
1 definir c iertas difi cu ltad · y ambig üedades e n las primitivas formula-

Y p c..l a r<óg i a d 1 JH P •mnti ·ta •. ind i a ndo la cln e de revis ionE:3 
s i t.'l l s d ;biles h a n d e r s ub a n a dos". 

bra, a nali za el de anollo del pen a­
influ •n ia que ha tenido e ta filo ofía 
indu. lrial de lo E talo Unido . La 

:· e e nvi erta en un almácigo de materia 
ino que exi ta una relación 

y lo que realizamo . on ·idera que la cul-
ría. bizantina , . ino da la tructura de 

que penetrar nu tra vida con u citacio-
a n en ivilización. E po ible que no estemos 
·u nf que , pero í tiene razón en aquello 

ti mp de apr nder para olvidar, ino para 
ener ' ti ca que e el conocer cuando se enfoca so­

qu e pad cerno . Obra ésta ele verdadero mérito. 
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UNOS y OTROS- Desde aquello días remotos en que Lino Gil 
Por Lino Gil Jnrnmillo. Jaramillo, escribía bellas nota s en El Espectador 
(Ensayos Literarios). ve pertino, ha con ervado una a ombro a fideli-

dad a su propio yo. Por aquella época, tocado con 
una boína vasca, acostumbraba a viajar por cuenta propia por diversas 
literaturas. Y lo preocupaba esencialmente eso que alguno llaman "la 
bella forma". U na frase redonda y total; el relámpago de un a ti bo inte­
ligente en el ecreto murado del estilo; la sonoridad y la grac ia, eran 
para Gil J a ramillo, el Alfa y el Omega de todo buen escr itor. H a n pa-
ado ca i veinte años de aquellas veladas literaria y hoy recibimo del 

magnífico e critor un nuevo libro Unos y Otros. Y, al leer las dos pri­
meras páginas en las cuales evoca a José Asunción Silva, volvemo a 
encontrar e a consta nte, e e común denominador de la obra li terar ia de 
Lino Gil: La Belleza. Sin proponér elo, pues, e tá en la época de recoger 
la co echa del Otoño, templada y serena, su prosa como un a e. pecie de 
Verónica , refleja el ro tro iluminado del escritor. Y e orprendente por 
decir lo meno , que haya continuado su mi sma línea, el definitivo orde­
namiento lírico tal e m o lo bebió en la juventud. Perenne hechizo; fre -
cura de la palabras que más parecen rocío que otra co ·a; equilibrio 
entre la idea y la forma; pureza en las imágenes, lo que no hace de -
cubrir en el autor de esta obra a un poeta en prosa, a un fino lir ida 
que r e uelve en hechizo , lo que otros escritores devienen en teoría o en 
yerma prosa sin cadencia. 

Lino Gil J aramillo es un penetrante anali ta de sensac ione . Se de -
cubre esta calidad de u personalidad en e to en~ayo , particu larmente 
en los consagrados a Silva, Angel Montoya , Stefan Sweig y Katherine 
Mansfield. Su intelecto y u meditación ahondan en el urco de e-as vida 
ilustre , en la s cuales la en ibilidad, el dolor de vivir ) el tedio de re-
io-nar e, e r e uelve en trao-ed ia en aniquilaminto. Siempre e uperi or 

la realidad a nue tro sueños y cuando la confrontación e hace con lo 
ojos abierto y el e píritu en vilo, surge el drama. Sen ibili dacl meno 
propi cias a esta solución, e resignan a un elegante e~ceptici smo o e 
refugian en la soledad de todo. 

Lino Gil Jaramillo prolonga en Colombia el o-u to por lo e tético ver­
bal, por la cultura como fina grac ia, e quila t rémula que cierra la tarde 
y compendia el pai aje. En e te h co tiempo de máquin a ele tún l , de 
plúmbea ordinariez en todo lo humano, e tos en ayo on com una e -
belta alcarraza, donde se ha serenado el agua de la montaña familiar. 
Por tanto, tenemo que darle la g1·acias muy inceras a e te f ino arti ta 
que así no devuelve un tiempo de la juventud. 

PROGRAMA DE DESARROLLO ECO NOMICO 
DEL VALLE DEL MAGDALENA Y NORTE 
DE COLOMBIA-
L nuchlin Currie--P. R. D. Director Co rdinncl r. 

En dos tomo , uno de cxpo-
ición teórica y el ot ro, de 

Mapala y Claves Z nas Ao-ro­
económicas, pre en ta el Profe­
sor CmTie, tan h nc!ament 

vincu!ado a los 
tudio de fondo 

programas de transformación de Colombia, l primer 
de las vastí simas regiones que comprenden 1 ' ll e l 1 
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Magdalena, y la región N rte de Colombia. El Profesor Curri e tuvo 
a e orado por un equipo de técnicos colombianos y extranjeros y el gran 
plan para el de arrollo ordenado de esa regiones fue concebido por el 
doctor Virgilio Barco Vargas, sin lugar a eludas uno de los grande Mi­
ni tro de Obras Públicas que ha tenido nuestro país en toda u hi toria. 

E te informe no puede pasar a los archivos polvorientos ""donde se 
apilan tánto trabajos erío que e han hecho en orden a una vi ión de 
conjunto de Colombia y u posibilidade . Ya es tiempo de que el colom­
biano medio e forme una idea del país fJUe habita, del po ible de arrollo 
de u economía, de la riqueza que tenemos, del ingente esfuerzo que es 
preciso hacer para salir de e te mara mo del sub-desarrollo para alcan­
zar mejore nivele de vida y de cultura. Pero dejemos que ea la mi ión 
que hizo el e tudio del Valle del Magdalena, la que diga a nue tros com­
patriota la verdad en esta importante materia: 

"Ln r g ió n (se r fi r n In de l Valle del Magdalena ) . e tá bas tante s ubd esa­
rrollada . P a r ece qu todnvia hay ti e mp o p a r a rientar u dcsarroll general en 
form a rde n a da ant q u un a n~Jrrn a definitiv a . ca fijada. Nnturnlmcnt . un a vez 
q ue el des a rrollo :;e e ncuent r n m :u·cha. e rá m ás difícil hacer cambi s fund a ­
menta)(' . Per n o hay mu h o tiempo di s ponible. Al viajar por la r egión puede uno 
ap r eci a r la rapidez e n Q\le e es tit e fectu a ndo un desarrollo coordin a d . Miles y 
miles de colon s qu e ·e cs tán a dentrando en el área están quemando y desmon­
tando tierras a lo largo de las nuevas carretera y de las zonas de e rvidumbre 
del Ferrocarril. s in res petar la pro piedad privada y in iquiera aber s i esas tie­
rras pued e n proveel"les de us lento. Por otra parte, se han comprado grandes 
ex ten s iones de terreno. en oca s io ne:; p a 1·n explotación agrícola p or m étodos model·­
nos . ¡ ro en muclto:j ca sos se It a h cito con fin s spc 1dativ os. El va lor de In pro­
piedad ha ·ubido con idera ble mente. L a s carret e r as se con s truyen in con sulta r las 
normas de l pl a n vi a l gen e ral. Se han adjudi cad o contra • prem a turos pnrn in s­
tala ci ones de irrigación. Se tala n b qucs . y las mejores especies de la f a una acuá­
tica es tán d a parecie ndo en f orma a ln rmnnte. Y 1 pueblos crecen in ten er si­
quiera un minimo de ervicios". 

Qué cuadro má desohidor el que hemos transcrito. Un retrato de 
cuerpo entero del hombre col mbiano: Imprevi ivo; sin equilibrio íquico, 
incapaz de formar e un concepto de sus propios problemas y de afrontar­
lo con serenidad y dinami mo. Todo lo dejamo a la improvi ación cuan­
do no a la mafa fe y a ese entido del e camoteo que llevamo en la 
sangre, aca o como herencia fatal de otras razas. 

Si no e atiende al de arrollo del Valle del Magdalena y del N rtE' 
de Colombia con ·eriedad, re pon abilidad y honestidad, el Ferrocarril del 
Atlántico y la colonización aledaña, ería • .. m mon truo o fraca o, deján-
donos de pa o, in bo que in pece y sin agricultura. 

Leer e;:)te informe es deber de todo ciudadano que se intere e por el 
porvenir de u patria. 

ONTnA A pa ionante e ta Biografía novelada de 
EL MUNDO- Fl ra Tri tán, mujer de vida azar a, de -
Por Lui s A lb rt > S á n ·h z- cct diente de ilu tre abolen o-o e pañole , 

que tuvo como meta de su vida la clefen a 
de lo pobres y humillado . Lui Alberto 

Sánchez, nos presenta un gran fre co de una época ingularmente agita.-
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da del Perú, para destacar como figura singular la de esta batalladora 
que supo oír la corriente subterránea del dolor de las gentes desposeídas 
para buscar un evangelio de paz y de redención. Caso extraordinario el 
de esta mujer que batalló sin tregua, cara al sol, mientras en torno suyo 
las intrigas palaciegas y los problemas de un matriomonio deshecho , 
trataban de envolverla en su tela de araña. Sánchez sabe presentarnos 
ese mundo y su personaje con calor, simpatía y ternura. 

Flora Tri stán, La pa.n·a, como se designaba ella misma, es un tipo 
de mujer singularmente interesante porque dejó su huella hondamente 
grabada en el quehacer histórico por un mundo mejor para quienes nada 
tenían, únicamente el pan de la ilusión. 

Una Biografía caliente, sincera, rica en conceptos y que viene a acre­
centar el prestigio de Luis Alberto Sánchez, un batallador insigne en los 
campos de la cultura americana. 
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